








La vido en ChlJoé en los tiempos ddjogón J900-1940

'"
y en medio del temporal echaba an clas el Tengloa las seis de la

tarde, casi perdido en el oleaje . Sólo se veía la silueta del vapor y su
negro humo desorientado por el viento . casi oculto por una cortina
de lluvia torrencial. Los üeteros. prestos al abordaje. apiñados con
sus botes junto al barco, espe rando la orde n de bajar la escalera.
•~. se ñorítal. ¡Aqui. senorr', gritaban a los pasajeros. mostrando
sus chapas de fletera a utorizado. Las señoras de tacos demoraban
en bajar por la escale ra. ¡Madre mial, decían. sin aUnar a poner los
píes sobre el bote que se golpeaba contra el cascoen continuo vaivén .
Del vapor al muelle, equilibrándose en la chalana. fuert emente
asidas al fletero con una mano. y con la otra. aftnnando sus maletas.
Empapadas. pero por fin a salvo en el muelle. Una aventura. Allí.
loschicos changueros les arrebataban sus maletas para llevarlas al
hotel sin que el pasajero su piera dónde.

Se notaban a s im ple vista los que venían de tierra ade ntro.
Gente que nunca se había subido a un bote. De ahí los gritos y
cWllidos. En los años treinta habia lUla larga historta de caídas al
mar en días de invierno y hasta votcamícntoe de botes por exceso
de pasajeros y bultos, como en Ancud entre la isla Cochinos y el
muelle. ¡gue espectáculos eran éstos cuando había temporal en
esa bahía abiertal

El vapor Coyha.ique, el MagaIlaneso el lnro. formaban parte del
paisaje portuario. o el Taropacá. el Valdivia, en fin, el Margu o el
Apolo, todos barcos familiares en Ancud y Castro, que en conjunto
movilizaban casi toda la carga de Chtloé y el grueso de los pasajeros
en 1930. Unas 400 recaladas al año . que no era poco decir. sólo en
el puerto de Castro. cuando los vapores de la Ferronave estaban
mejor servidos con "camaroteros" y "saloneros", "lampareros" y
"fogoneros", cocineros y mozos de aseo. Hasta piano había en el
salón del vapor Tenglo. Los pasajeros almorzaban en el comedor un
plato surtido que llamaban rom1.y los de 3- tenían un rancho de
cazuela de vacuno y un trozo de pan. o nevaban su propio cocaví
para comeren la cubierta, nuentrasjugaban al póker. al rmnte. o al
cuecen viajes entre Puerto Montt y Puerto Aysén que comprendían
28 puertos. en 1938. Entre Puerro Monttycastro había 16 recalada s.
y entre Puerto Montt y Ancud. 10. Ese afio. la Ferronave estaba
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servida por el vapor Tenglo. con capacidad para 50 pasajeros de 1°
clase y 40 de 2": el TQitaO, con 40 de 1" y 50 de 2" . Yel Chacoo. Con
68de 1"y 40 de 2074

" .

A pesar de las incomodidades en medio de la carga. los mareos
que sufrian los pasajeros poco habituados al vaív én de las olas, la
lentitud de los vaporcnos y los bichos que abundaban en verano, la
vida a bordo podía ser entretenida. El póker. por ejemplo. mataba el
ted io y permitía la sociabilidad en las mesas del comedor. Chuaq ui
dice que "se Jugaba con unos naipes que ya parecían pedazos de
cuero húmedo por lo sucios y manoseados que estaban. Apenas se
distinguía en ellos las figuras que representaban las cartas-750

.

Juegos de naipe. a los que eran tan aficionados los cfulotes.
prol ongaban los encuentros en el comedor , apos tando dinero o
Nm1jda~ hipo regadas. Pero los naipes eran también el pasatiempo
en los largos viajes al sur a bordo de vapores grandes que iban a
Magallanes en esa otra suerte de viaje de emigrantes y tempore ros.

Lentitud de las comunicacIones terrestres e irregularidad de
las maritlmas durante Jos primeros años del siglo. En 1904. por
ejemplo. la correspondencia entre Castro y Chonchi era por vapor
cada 15 días. Con Queilen era muy distandada e irregular. El clima
y las condiciones que imponian los canales con sus flujos y reflujos .
explican el grado que alcanzaba el aislamiento. Y. por lo mismo. no
podía ser oportuno el correo. La correspondencia destinada a los
parajes rurales distantes de los centros poblados. la llevaba el
-va1Jjero- de unas islas a otras al ritmo que permitían los inviernos.
los mares y los senderos. Tampoco se confiaba en el correo. Las
cartas Iban "por-mano".

Asi eran también las comunicaciones telegráficas75 1 • Durante
la segunda mitad del siglo XIX, había un cable tendido bajo las
aguas del Canal de Chacao. hasta que en 1898 no resistió la fuerza
de la corriente y los telegramas tuvieron que ser llevados en un
bote a uno y otro lado del Canal y pagado por el Gobierno desde

7411 y~. Ramón. Almas mat'ÍI'Ier<U.••• ap. eu.. pp . 54 Y118
:: Ch uaqul. ElenMicto. M'"""'lias.ee un errúgrWUe. ap. ett..p . 21 1.

HeUlslfor. J o,#. Telégraf05 y mas di' oomWlírodón a Jauor di' las pro l/lrlt."iaS tU
ValdWiQ. Ua.rlquilwe y Ch/loi. Im puntol Roma. Santtago. 189 5 .



1901. Ese año. el Inspector del Telégrafo , Ramón Luis Norero.
estableció un sistema de ondas electromagnéticas a través del Canal.
Para ello instaló dos lineas de alambre mas o menos paralelas en
ambas orillas. de 2.<XJO metros de largo cada una. entre PuntaSanta
Teresa Y Punta Coronel. por el norte, y entre Punta San Gal1in Y
Punta Soledad, por el sur. De es te modo se obtuvo una corriente
eíectríca vibratoria producida por 200 elementos Leclanch é.llevando
una plancha de cobre cada extremo de la línea. Se transmrca la
vibración por inducción de una a otra línea, recibiendo en un fono
las señales alfabéticas por sistema Morse . Este sistema se empleaba
por primera vez en América en el Canal de Chacao. dice Roberto
Maldonado752

•

Pero en 191 3 se 10 calificaba de "muy prímíuvo" porque "no
siempre se puede servir de él". En 1915 las peticiones apuntaban al
restablecimiento del cable sobre el fondo del Canal. aunque se
estimaba preferible un cable a éreo. Cu ando en 19 17 se tendió un
cable submarmo. se volvió a cortar. El mismo año se contaba con
dos estaciones radiote legráficas, una en Pargua y otra en Chacao.
reemplazadas en 1925 por las estaciones de Puerto Montt y Ancud
con siStema Telefunk.en753 •

En el tnteríor de la Provincia. el tendido te legráfico iba por el
camino público o Caycumeo. pero hacia 191 3 se recomendaba
siguiera la linea del ferrocarril. Desde el troncal salían lineas de
cables a los pueblos costeros, así como a la isla de QlÚJlchao
cruzando el lecho del Canal Dalcahue , como era hasta los años
noventa del siglo XIX. reemplazado desd e entonces por un cable
aéreo. Otro cable comunicaba Chonchi con la isla de Lemuy, y s in
embargo, los cortes eran frecuentes . como en la de Quemchi a
Qulcaví, cortada en 1906. y la de Ancud a Chacao, cortada también
el mismo año. en ambos casos por robo de alambre. a pesar de los
guardahtlosque estaban para evitarlo.

En total eran 13 oficinas de telégrafo en 1909 en Ancud, Castro.
Achao. Ch acao, Chonchi, Dalcahue. Puqueldón. Quellen, Quellón .

~ Mald on a do . Roberto. "VlaJe de ooxploraMón a los archipltlagos de Uanquthue y
cnuce. 1899" , en:A1íMCh. Valparai90. 1899.

l'!o3 La Cruz del Sur. Anc'Ud. 4 de octubre de 1925.
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QuJcaví y 'Tenaún. La oficina de Ancud generaba 8.873 pesos por
los 22 .865 telegramas rec ibidos Y 19 .587 transmitidos ese año. I..a
oficina de Castro ingresaba 5.879 pesos por 11 .385 telegramas
recibidos y 12.359 traosmíudos'P" .

IV. Viajar de los emigrantes

La emigración comprometía a todos los estratos sociales y
económicos, a urbanos y rurales. J ubilados que deseaban Vivir la
vejez en ciudades de climas más agradables. comerciantes que
después de amasar una regular fortuna aspiraban a disfrutar de
mejor Vida en ciudades grandes del centro del país. estudiantes
que iban a la universidad y una vez titulados no regresaban; en fin.
profesores y empleados públicos que después de algunos años de
trabajo en Castro o Ancud. mostraban preferencia por las ciudades
de "abajo" , como se decía por "el norte". Era la emigración que mas
perjudicaba a la Prcvíncía. Con ellos se iban los capitales y las ideas.
Siempre había sido así. Gcnzález Barrera escribía en 1888 que la
causaestabaen el clima excesivamente lluvioso e incómodo durante
gran parte del año, y aunque en verano es "un pequeño paraíso...
no impide que sus hijos mas activos, inteligentes y acaudalados , lo
abandonen por buscar la vida más placentera con que les brindan
las provincias del centro, y ésta es , en mi sentir, la causa primordial
del atraso re lativo en qu e se encuen tra el progreso de es te
ArchipieIago·755 . Se lamentaba Pedro J . Barríentos en 1930 por la
sostenida pérdida de vecinos importantes que, al marcharse. ponían
su capacidad comercial o índustríal al servicio de otras ciudades
del país, emigración qu e "ha producido entre nosotros males
evidentes-o decía. mientras "Santiago. v a lperarso. Concepción ,
Valdtvta, etc.. estilo llenas de nuestros coterraneos'vw . Y Manuel
Díaz Bórquez expresaba lo mismo en 1934 : "Son incontables las
familias que han desaparecido, yéndose a vivir a los grandes centros.

7!>0 Anuarlo Estadlsttco COlnllpondlm te al ano 1909. lm p,..,nta U ntver.lO. santiagO,
19 10 . pp. 272.273.

1S6 GonzAJez Barrera. F. -El fomento tndu9tl1al de Cllllot-. Carta del autor a GutUern10
~ Puelma Tupper . en : BSFF. AfIo JI. N° 7,ju l1ode 1888. p. 341.

Barnenlos. f'Niro.J .. Causas que han UnpedldodprogresadeChiloé. reproducidO
en La Cruz del Sur. Ancud. abnl de 1930.
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modiftcando substancialmente este éxodo el ambiente de sus
dudades prtnd pales.. . Cuando el elemen to consnvadol'" de la
uadk:I6n de un puebk>es arrancado de su seno -eñede- es tmp08(b)e

mantener el fuego sagrado de la continuidad de tntereees. de
apreciaCión de problemas. etc .. y esos elementos disgregados del
rroncc común. son absorbidos por otras preocupaciones, que se
apartan mucho del ínterée regionalo locat757 •

Pero. el grueso de los emigrantes eran trabajadores manuales
de estratos populares urbanos Yrurales de losalrededores de Castro,
como Rilan. Quilquico. Putemún. Nercón. etc.. y los íslenoe del Mar
Inte rior. ge neralmente descritos como res isten tes. dócíl ea y
humildes. La meta eran los puertos: Valparaiso. Takahuano o
Antofagasta, para trabajar m las faenas de cargaydescarga. porqce
)os chílotes eran preferidos en estas tareas. comoen 1908 cuando
se soIkItaban 50 chateros islefios para el puerto lk Antofagasta758•

1..0 mismo en lquique. O se iban a las salitreras. donde se requerían
trabajadores resistentes y de recta complexíón. o a las distintas
actMdades mineras. como los contratados en 1925 por la eMe
E.lploration Company a través de Tulio Atvarado. representante de
la compañia en Castro.

No obstante. eran flujos esporádicos , aunque en conjunte el
número de emJgrantes llegó a ser significativo si se agregan las
sendas individuales que iban a buscar modos de vtvtr al Norte,
Centro y provincias sureñas del país. Eldes tino natura l. en cambio.
era Magallanes. Hacia allá iba el mayor contingente. perotambién
a Aystn y provincias de la Patagonia argentina.

Las causas de la emigración eran eeonómícas: la exceewa
subdivisión de la uerra. la pobreza general. la inexistencia de
industrias y la falta de expectattvas en 108 centros urbanos de Ancud
Y Castro. Asi venia siendo desde el sig lo XIX. con distin tas
pulsaciones a lo largode la centuria. En 1891. y enel contexto de la
' cuesuón socíal", Augusto Orrego Luco veía a c hüoé como "una
isla envuelta en brumas inclementes- y pobre. porque "no ha sido

181 De Manu~1 Dí3%Bórque:ll • f"nmctsco Cavad a . en: Cavada . F'ranct9CO. ApunU's
bkJgn:l.Jbos...•op . dt , p . 15.

~ ElSur.ue:tltlM. Cutro.I908.
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animada por la índustría que explote sus bosques". razón por la
cual se ha visto ~arrastrada por las necesidades económicas a vivir
entre los farall ones de sus costas y frente al mar abíerto", un mar
que le invitaba a emigrar, porque "le muestra el carnina de una vida
mas abundante, mas segura y rísuena". Estaba convencido de que
Chílcé era "una Isla fatalmente condenada a se ntir que sus hijos la
abandonan [porqueltoe arrastra la atracción irresistible de la vida..,
Es, pues, natural -decía-, que una corriente de emigración se

desprenda de esas islas-759
•

Entre 1894 y 1899 emigraron a Punta Arenas 1.500 chilotes a
causa del minifundio Ydel "feroz abrazo de la selva". Curíosemente.
por la misma época. el Gobierno instalaba colonos europeos en
Cbíloe. Aunque las razones eran económicas, el emigrante no
siempre loreconocía.A veces prefería decir que lo empujaba el-gusto
por la aventura", por -seguír elejempjode sus padres". "para conocer
el mundo". o "para hacerse hombre". No se puede negar que estas
razones es taban también presentes. Pero, s i tuviéramos que
jerarquizar los motivos habría que s ubrayar la pobreza o, como dice
Grenier. el binomio mínífundio-enugracíón760 •

El mismo geógrafo francés dice que la historia de Chlloé ha
estado marcada por una ' fatalidad natural- que explicarla la
"ststemátíca predestinación de los hombres a emigrar"761 , porque
en c hnoé los habitantes estaban condenados a la "ínmovtlídad y a
la repeucíón". lo que les ha valido ser motejados de "dístraidos y
flojos-o faltos de ideas y pobres de espíritu. Sólo se dínamízaban en
la Patagonia y en cu alquier otra parte fuera de Chlloé donde, a
cambio de algunas convenie ncias, eran capaces de desplegar su
enorme vitalidad . Antonio Bórquez Solar decia en 1914: "Yono me
sorprendo cuando se habla del empuje de los mineros o caUcheros
del Norte. Grande es ciertamente: pero ved que el vein te por ciento

>MI ÜIT1':go Luoo. Au«utIto. LaQ-.¡lión SodaL Santiago , Imp~ta Barrelona. 1897,
nl ' cree :080,sergsc . (recopUaclón y eIltudlo crIUooJ. FUentes paro. la His lOri:l
de la R..-ptiblica. vo]. VD. Santiago, Dlrettión de Bfblloteca.s , Arc hívcs y MugeOS.

7ftO Cf,ntro de lnvestigactones Diego Barros Arana, 1995 , p. 3 19 .
GrenleT , PhlI1ppe, Minifundio et emigrntlon. dnns ChIloé , Etud es Géographtques.
Bonlea~ 1978 . pp . 285·294. Otras exp licaciones antropológicas en M~'

~08. · Algun.... l!.Sp=tos de la mlgracIón en ChUoé", en ' Rl"v\sta A~
N 1. Sanuago, 19 74,pp. 3 . 15.

1011 creru..... PhUlppo: . CIUIoo!<!'tles ChI/otL's, op . elL , p . 435 .
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de esos briosos laborerns y de 100 de mas fuerza . de mayor fortaleza.
es de los hombres del Archipiélago. que hoy emigran a centenares
porque una serie de administraciones displicen tes tolera les qu iten
y despojen de sus tierras. la santa herencia de sus abuelos. sus
hennanos los chilenos"76'2 •

El derrame de población Insular por tocioel país comenzó en el
siglo XIX. poco después de la incorporación de Chílcé a Chile763 .
Entre 1900 y 1940 au men tó la emigración facilitada por las
comunicaciones mas reg ulares entre Cas tro y Punta Arenas. y
Magallanes acentuó su cond ición de imán para los isleños queveían
en el austro la esperanza y remedio para la inopia en que vtvtan en
losafias veinte. porque -ta pobreza y la ausencia de expectativas de

182 Bórquez Solar. Antcruo. Citado por Cava4a. Francisco . Chiloé y los c1líIotes... .
vp. dt. . p. 77.

7&l Desde mediados del st,glo XIX. los barcos que recorrían el litoral chileno y los
que navegaban a Europa comenzaron a contratar chilotes com o martnnla.
GUberto Han1S Bo.cher aporta nouciee Importantes al res pecto. asi romo
enganches de trabajadores y aún niños tsleños para ocuparse en las obras del
fel'T'OCUl1l peruano. Como martnercs se les consKieraba mano de obra eücíeme
y barata. Y siempre había un contm geneedis puesto a embarcarse para saIlr de
la pobreea. Sin embargo . todavta no es poslble tener ctfras p...ectsas de ch llotrs
embarcados durante aquel siglo. . .. . es altamente probab le --dl~ HarT1s
reftr1éndose a los lmOB ochenta del siglo XIX- qu e despu~s de ValpanlÍSO y
alrededores haya SIdo Ch tlot la reglón qu e mas perdió población ya sea por
enganches en la E8cuaeba -que muchllll veces desertaban y se embarcaban al
exterior - O por enganches s ilenc iosos para enfrentar los recambIos de
tt'lpuJactones de naves foráneas". Han1s ci ta al GobemadorMa.r1Urno de C~.

quien sella laba e n 18 8 6 que "lo s ha bnan te s d e la Pro vtncta pa recen
decídídamen te navegantes . po r lo menos el 40%. pero sólo 460 han sido
formalmente enrolados por la oflctna de en¡;lanche de rnartneros". De los que
trtpulaban barcos que Iban al exterjor. no todos tenían s uerte . Los capItanes
so lían d esembarearlos en cualquier puerto. donde quedaban abandODaooe.
Harr1s Cita el caso de chilenos 4esamparados en Europa en 1817 . Entre ello8.
}os ctarctee Ma n uel panacan, F'r.mct8co Mayurga y J uan JOS<': y átLn: es taban
ese aoo aband onadOSen Uverpool. desde dond e vsejaron a p10e hasta Lond~.

La lnYe'Stlgaclón reeneeca por Hanis sobre emlgJ'actón de ch ilenos en val10S de
sus ubres nos pe rmtte apreciar lo que pueden ofrecer \os archívos nactona1es
para ~tud1ar la t nllgracJón chUota en el siglo XIX Yprtnclploe dtl XX. Han1s
BC.cher. GlIberto. EmigmntL'$ e tnmign'11ltt"'S en C~. 18 J().19 J5. Nueoos <J/XJfUS
!I notns revfslon1s tas EcIttortal UnJversldad de PLaya Ancha. VaIparaíso. 200 1.
pp. 100-101 Y 120. 'Sobre enganches de raños. del mísmc autor. "F~uunas.
Jóvenes e lIlfantes en la ernlgrll clón de d lllen os al extornnr duran te el s iglo XIX"•
en, NHG. N" 11, Facu ltad de Hu manidades . Untvers Kiad de Playa Ancha.
Valpara i!lO. 2000. pp . 69-80. La st tuaclón Inversa. desertores extrarqeros e n
puertos c nueeoe con a1gun as not1ctas sobre' lu8 que desertaban en Cl1llot . en
Han1s Bo.cht r . Gllberto. 'rres ""tudtt.>s sobre"~ nadonal Yexrmn}eru en
Chtie del s jgloXIX.Edltor1al de la UnJ\Ie..,.¡dadde PLayaAncha . VaJpara\90 . 2002.
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desarrollo virtualmente crónicas en Chíloé y la fama arraigada de
territorio prospero que allí terna la Patagonia -dice Mateo Martinic­
actuaba de manera constante como razones suficientes para
mantener activo el hábito migratorio de los habitantes. a los que.
desde tiempo atrás habían pasado a sumarse aquellos originarios
de Maullin y Calbuco, sectores económicamente deprimidos de la
provincia de Uanquíhue"764 .

La emigración más corriente era la estacional que comprometía
a centenares de isleños en la esquila magallánica o en la trilla de
los llanos de asomo. A esta última. salían en primavera individuos
por su cuenta con la esperanza de ocuparse. Viajaban a Puerto
Montt y desde allí generalmente a pie dos o más días con una bolsa
a cuestas con sus ropas y una bolsita más pequeña con la harina
para hacer la ulpada.. En asomo los llamaban paisanos y se los
preferia como mano de obra barata y eficiente. Schwarzenberg dice
que estos paisanos temporeros llamaban la atención en Llanquihue
por "versados en el arte de leer y escribir"765 . Unos 5.000 se habían
acimentado en Valdivia a fines del siglo XIX, atraídos por los colonos
alemanes'P" . Otros iban a las islas Guaitecas. empleados como
hacheros a fines del mismo siglo y principios del xx. Los contratos
se hacían en Chonchí, como peones de hacha para derribar árboles
de ciprés en tiempos del empresario Ciriaco Álvarez y otros
madereros que llegaron a tener más de un millar de hacheros
guaitequeros. especialmente chonchinos767 .

La mayoria iba a Magallanes como temporeros entre septiembre
y marzo a la precisa labor de la esquila. y eran tantos los qu e se
embarcaban que el comercio de Castro decaia mucho por falta de
clientes. Efectivamente. el comercio local dependía de estos flujos

764 Martíníé Bero, Mateo. Historia de la Región Magallánial. Tomo 11. op. cii. , pp.
295. 934 Y940.

765 Schwarzenberg, Jorge y Arturo Mutízábal, Monograjia Geográ.fica. ... op. cü., p.
260.

766 Blancpaín , Jean Píerre. Los alemanes en Chile (1816-1945). Ed iciones
767 Pedagógicas Chilenas (EPC). Santiago. 1985. p . 142 .

En 1904 había entre 800 Y 1.000 hacheros chonchinos en las Gualtecasy eran
abastecidos desde Chonchi. El pueblo de Melinka tenía. además. tres fábricas
conserveras y varios comerciantes madereros. Todas las letras se cambiaban
en Chonchí, La Voz de Castro. Castro. 1904. Desde entonces se los llama
guait.equeros. Sobre el tema véase a Cárdenas Tabtes, Antonio. Los Guaitequeros.
Editorial Brecha. Rancagua. i971.
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y reflujos de gente. Se preparaba para resistir los meses de baja
demanda Yse abastecía para los meses de alta. Cuando en mano
regresaban los esquiladores se animaban las calles y las ventas. El
temporero sólo tenía como meta reunir algún dinero para mejorar
sus con diciones de vida en Chíloe . Esto lo conseguía durante
algunos años de itlnerancia: salir, regresar y volver a salir. al cabo
de lo cual podía comprar un terreno, o una yunta de bueyes o poner
un negocrto en el pueblo. La esq uila era remedio para la pobreza.
Isleños de Lemuy, Quehui. Chauques o Quinchao. castreños,
chonch1nos o queUlnos se embarcaban con promesa de trabajo.
Cada vapor llevaba entre 200 y 300 braceros. En 1906. el Thwingia.
de la Compañia alemana Cosmos. condujo 264 chilotes en 3& clase
desde Ancud768

• y desd e 1909 en adelante. tocios los vapores
grandes 10hacían también desde Castro. Salían mas y regresaban
menos . porq ue s iem pre exist ía la POSibilidad de quedarse
definitivamente allá. don de además de la esquila. las estancias
ofrecían trabajo permanente de ovejero. puestero, amansador de
caballos o alumbrador. A la esquila patagónica se iba contratado
por "agentes de estancias". comúnmente llamados enganchadores .
que cumplían el papel de rec lutar trabajadores, formando equipos
o "comparsas" . y ayudaban a trarrutar el viaje . Eran famosos
esquiladores. En Magallanes y en Argentina eran preferidos a
cualquier otro trabajador para estas faenas . porque sabían sacar el
vellón entero y la lana sin despedazar. Concluida la mena. regresaban
a sus islas con buenos nacionales argentinos. que en 1926
cambiaban en Castro o Ancud con un veinte por ciento menos que
en Santiago. Con los mismos nacionales . se podia comprar en las
tiendas de Ctuloé. lo que significaba ganancia adicional para el
comereíante. En 1935 , el Municipio castre ño se reíería a los braceros
que iban a Magallanes señalando que en seis meses de trabajo
regresaban con seis u ocho mil pesos, con lo que mantenían a sus
famtlías durante el año y entonaban el comerctol'" . Sin embargo.
esa swna era mas teórica que real. Antes de retomar a casa.
generalmente habían gastado casi todo 10 ganado: las apuestas. las
cantinas o las mujeres consumían buena parte del esfuerzo. Incluso

- La Cruz dd Sur. Ancud, 5 de nmr1eDlbred" 1906.
1fJB ~I A1ca1d" al Dln"Cto r Q.,neral dd Utoral . sesión 4° OrdInal1a. Castro. 25 de

JulIO de 1935. AMe. p . 232.
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los mas responsables y ahorrativos debian hacer los forzosos gastos
qu e demandaba el regreso a casa . Phillppe Gren Jer recoge el
siguiente dato. Dice que en 1930 un trabajador chilote ganaba 1.150
pesos en cinco meses de trabajo en Magallanes. Perodebía descontar
400 pesos del viaje . 260 pesos de pensión y provisiones en Punta
Arenas, otros 30 pesos por concepto de traslado a s u casa. Al llegar
a estasólo conta ba con 240 pesos. eq uivalen tes a 31 2 kilos de pan,
es decir . menos que el consumo familiar durante su ausencia,
cuando el kilo de pan valí a 0.8 pesos. La fuente que u tiliza Gre ruer
es el periódico La Luz Insular. de Quemchi, número 5 de ese aií.o170 .

Pero. lo normal era enviar dinero a la familia . En 1896, e l co njunto
de las remesas alcanzaban a 19,458 pesos Yen 1901 a 54.084 pesos.
según el mismo GrenJer .

Otros emigraban definitivamente al sur. Las d u darles de Punta
Arenas. Puerto Natales, Comodoro Rívadavía. Hin Gallegos. Puerto
Aysén o Coyhaique eran los destinos. o las estancias ganaderas a
uno u otro lado de la CordUlera. Emigrar para quedarse era una
posibilidad que se vislumbraba en la infancia . cuando se nacía
oyendo relatos de la vida en el sury se imaginaban ríqueeas a manos
llenas. o eso decía la suerte en los tiempos de los a ugurios y vaticinios
que hacían las adivinas cuando el bienestar material se relacionaba
con la palabra "Magallanes"y la pobreza, en cambio, era equivalen te
a quedarse a vegetar en Chílcé.

El austro dellmaginario isleño era un lugar donde se podían
construir sueños. Tiraba el sur. Había chUotes que se embarcaban
de pavo en vapores regionales con tal de llegar a Puerto Aysén. o
pagaban su pasaje s iIvtendo de marinero para cual quier menester
a bordo de vaporcitos que apenas se atrevían a cruzar el Golfo de
Corcovado cas i perdidos en oleajes como montanas. Yhabía quienes
cruzaban a pie desde Puerto Ays én hasta Comodoro, parando por
aquí y por~ ganándose el pan como peones"?' .

El flujo migratorto nunca se detenía. aunque había pulsaciones

1'm G~. PhJljppe . Chilotet~c~. op. cit. . p . 116 . Elml8morjemplollpan«
en Su articulo "Les Ch ilote"'". en: Varios Au tores Pn~nie uneT~
d'~, !dltlon3Autrnnent. Col1e<:tlon Monde HS.N"94. Part...,2" Sl'mes tre
de 1996. nota 9 . p . 18 5.

771 Mardones . Enrtque. "OdISea de un Chl!ote", en: Revlsta N Cenreruulo, 1567­
196 7, Castro 1953. pp. 11- 12 .
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de dIStinta intensidad entre 1900 y 1940. Hubo anos en que en
Punta Arenas no se admitían nuevos con tingentes de chilotes por
estar incapacitada para absorber la excesiva mano de obra. como
en 1921 en que 500 Isleños fueron devueltos a Chíloé y Uanquihue.
Pero seguían llegando, tanto que en 1924 habia 1.500 chilotes en
Punta Arenas que ofrec ian su trabajo personal aún a cambio de
ínfimos ealartoe. y en Castro se consta taba anualmente un "gran
numero de ausentes" radicados temporal o definitivamente fuera
de Chiloé. En 1926. el gobernador de MagaIlanes . Luis Dávíla, pidió
alMinisterio dellnterlor que se reiterase a los intendentes de Chíloé
y Uanquihue controlar la salida de emigrantes, porque Punta Arenas
no estaba en condiciones de darles trabajo. Por entonces. muchos
chilotes abandonaban esa ciudad para reemígrar a Santa Cruz. en
Argentina772 .

Los años treinta fueron mas díñctles por la crisis general que
afectó al país. En Chñoé el comercio estaba deprimido. el Presidente
Ibáñez decretó rebajas de sueldos y ninguna de las dos ciudades
chilotas tenían alg o que ofrecer a tantos trabajadores cesantes. 1.0
mismo se vivía en Punta Arenas y Puerto Montt . desde donde
devoMan a los chüotes por ídentícos motivos. Pero. la emigración
no cesaba. Esta. que habia comenzado s iendo preferentemente
masculina. era tambi én femenina en tos años treinta. cuando una
mujer se consideraba afortunada s i hallaba ocupación como
empleada doméstica. y el hombre un trabajo de obrero en talleres
urbanos . Pero emigraban mas varones. Las tres poblaciones más

importantes de ChJloé mostraban desequílíbnc de sexos en 190 7.
En Ancud habia 1.520 hombres y 1.904 mujeres. En Castro, los
varones eran 530 y las féminas, 7 13. En Achao. los prímeros eran
nI y las segundas. 850T13 • La misma desproporción habla en años
posteriores. En 1926, por cada 100 hombres se contaban 119
mujeres. un con traste con Magall anes . donde el mismo año habia
sólo 54 mujeres por cada 100 hombres714

• Chiloé producía gente.
Magallanes la necesitaba. En los años cincuenta. eran manifiesta'!

m Martinl~ Berc . Mateo . Histena de la Reglón MagaUánicn. Tomo 11. 01" cit.• pp .

29~. 934 Y940. 2 6
773 Censo de la Rrpubllca de Chile , Ailo 1907 ,01' , ctL. pp . 1200 . 1 1 '
774 Schwanenlx-t"g. J orge y MutlZábal . Arturo. Monogmfia;~ ... op. cit .• p.

80.
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( m
las díferencías entre ambos departamen os .

Con periodos buenos y periodos malos para el emigrante, se
poblaba la ciudad de PuntaArenas de "cabecitas negras" que daban
la nota diferente a esa ciudad cosmopolita. En 1906 . los chilotes
residentes allí representaban el 23% de los chile nos. y el 14% de
los puntarenenses. incluidos los extranjeros. Ese año. los chilotes
sumaban 1.967(1 .256 hombres y 711mujeres! cuando la población
total de chilenos era de 3.420176 • En 1908. los chilotes eran 2.000m

y siguió en aumento. En 1952 su numero alcanzaba a 14.690 en
Magallanes y representaba el 28% de la población total que llegaba
a los 55.206 habitantes ese anon a Tl9 •

Emigrar era una atracción irresistible . Las ansias de salir
comenzaban en las tertulias del fogón hogareño en las tardes de
invierno. Alli se oían por primera vez los nombre s de ciudades
australes que parecían encantadas. como silos chilotes de principios
de siglo hubieran heredad o el imaginario de los Cesares. Un pedazo
de ese mundo se pod ía adivinar en el muelle de Castro. Por ah]

pasaban las noticias y la gen te en los años del vapor y de la
comonícac íón marítima. Viajeros de pase entre v alparaíso. Puerto
Montt y Punta Arenas y viceversa. en los va pores de Men éndee­
Behety. Rostros dálmatas. Los castreños los Iden tificaban como
austrtacos y hacían comentartos sobre esos magallánicos que no
parecían "gríngos". pero poseían el capital. las estancias, las
ind ustrias que daban trabajo y p agaban sala rtos . palabra
desconocida en la economía castre ña y que sonaba a fortuna .

= Kr lkr . Carlos , "Castro y Magallanes : dos pepartamentos chilenos" . El Censo
Económico Nacional. Esl<lrtqu<-m. N" 162 , Santiago, 18 de marzo d e 19 50. pp . 4
Y 32.

776 Diaz 8ahamonde. J~. "Expansión reglunal. vida u rbana y s Ujeto popular .
Panorama de Magallan"" y Punta Arenas , 1877 -1920", en: BAChH, N" 105. P
ro.

77'1 El 5w"de Chilol'. Castro . 1908.
ns Mart1n1~ Bero . Mateo. H is fOlin de la Reglón MagaI.t<inlca, To mo n , op. d I:.. pp.

1I 14 y 11 15.
77V Vb.se M~ R . J u an y Ennque Zamora . El /nmignuUechiJLM! .... la~

Maga1tánica, MmlOl1a. Instituto de Geografia. Untvers ldad Catóbca de v aiparaísc.
Val paraiso, 1975 . oece as~enCal le Isem, Javler d e la . 'La erntgraelÓn de
Chllo<!a la Palagonla Chl1ena' , en: Cultura de!l desde CIúloé, N· 10 . lmprenra
Ollmpo , Santiago. 19 89, pp. 60-64. Tamblen Ortega f'e n1er , Maneta . ChilO<' en
~; fllmlgrante:s en Punur Arena$. Tesls. Departamen to de Antro pología..
U11lveBlda d de ChIk. Santiago , 1980.
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En sus tierras de origen. habitaban elas alargadas Ycarsncas.
lumInosas. pobladas de casas de piedra s ienita y de techos rojos .
Pasaban mirando las Islas chtlotas. añorando las suyas. Desde la
cubierta del vapor AlEjandro. observaban oon curiosidad a los
mig.raf1tes ch Uotes que se embarcaban en el mismo vapor. Isleños
vestid06 de oscuro. con sus vabjas y bultos. tomando ordenada y
silenciosamente los botes ñeteros para subirse a bordo. Eran
escenas que recordaban el tumulto de Viajeros que los mismos
croatas expertmentarcn cuando zarparon desde el Adriático haeta
los confines americanos con iguales esperanzas que los chilotes.
ldéntíccs su eños. parecido equipaje. pero distintos rostros. Los
mígrantes de todos los colores y culturas se han movido siem pre
así.

ChUotes de distintos pueblos e islas se juntaban en el muelle.
Explosivas migraciones seguidas de periodos de detención, o salidas
estacionales en oc tubre y noviembre con sus rituales de despedidas
del padre o del hijo mayor. quizá s in reto mo. En el muelle, sevetan
grupos hablando en voz baj a . Contrastaban sus apagadas
expresiones con las mas vivaces de los ñetercs . Joaquín Edwards
Bello recogió estas imágenes de mígran tes Isleños mudos e
inexprestvos. Los vio ask "El barco era tul pocosórdido. En Chíjoé
subieron unas docenas de esquiladores. pequeños. sombríos.
armados de cuchillas especiales. Eran habitantes definidos por el
clima. chatos y como helados. sin reecconee espirttuales. Se dirian
hombres sacados de tarros de conservasW180•

Vapores repletos de isleños que viajaban con paquetes. sacos .
canastos. Solian llevar papas. gallinas. huevos. pipas de chicha.
sacos de manzanas. y. a veces. también cerdos para la venta.
mientras hallaban acomodo en Punta Arenas o Puerto Natales. modo

""de viajar que seguía prectícandose hasta en los años setenta .
tarnbíen llevab an encargos para pen entes o regalos para la

COflOCeI1da donde se pensaba poror.

Una confus ión a bordo, en la 3- clase. dond e después de los

7110 Texto d e J oaquin Edwanls E\l"11o......: RoqUl" Eet ..ban Scarpa.¡;os~==
de su. patr10 (Gabríela Mistral en MagaUat ll'"' : 19 18·J92 0/. mo >

Na""'Im.."to. sen nago, 1977 . d U do p<>r Dlu&ha~~nd", J~·c~:;;':"
781 MoraWl'1.l . Oa vkl. ' C""lro markl"l . 51K'f:to of <"COOOlnlC "", IDa poor '

e n : World l::/Ime'loprN'nf. Vo\. 6 . N" 6 . JUruo de 1978. pp. 861 ·880.
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saludos y el vapor ya navegando. se compartía la chicha y sejugaba
al truco en la cubierta. Era una 3&clase sutrtda. Sólo los ch1Iotes
podían resistir las incomodidades que la prensa castreña deSCribe
así : "Menda en bodega y separada de ésta por gruesas barras de
hJeITo es sencillamente un conjunto de parrillas de acero. desnudas .
superpuestas. frias. s in una ampallasa. sin un gangocbo que las
cubra... Cu ando lo oímos y cuando sentimos la atmósfera que en
eUa debían respirar los que alli durmieran. cómo pensamos en el
olvido que tantos hacen de las predicas de Cris to". Y para dormír
"se les obliga a llevar consigo una frazada. un saco, lo que pueda .
para cubrtr los fierros de esa parrilla y cubrir el cuerpo-782 .

Portales incomodidades cada pasajero de 3&pagaba 227 pesos
en los años treinta. Una fortuna para los chHotes y un mundo de
diferencia con la 1&clase con sus camarotes para turistas y
magallánicos de regreso a casa que formaban un grupo aparte en
amena charla en el bar del comedor . Otra era la clase tntermedía .

v. VIajeros yem1grantea en el Austro

Los mígrantes isleños desembarcaban en Punta Aren as .
Parecian rústicos, taciturnos. extraños a ojos de cítadínos. Se los
miraba con curtosídad. Si no teman suerte en Punta Arenas. se
Iban a las estancias con alguna recomendación del amigo coterráneo
ya establecído. a las minas de Río Turnio o a probar suerte con
algún armador pesquero. en fin, a Instalarse en algún recoveco de
los canales magaüárucos. anónimamente, a veces viviendo como
anacoreta en la choza de palos. Otros buscaban oportunidad al otro
lado de la frontera. en Santa Cruz. Ch ubut. Neuquen. Río Negro. y
en ciudades como Rio Gallegos o Comodoro Rivadavia. Y una vez
Instalados. llamaban a sus familiares. dando origen a migraciones
en cadena. Marido . mujer. hijos y partentes consanguíneos y
colaterales. tanto que, en algunos casos. el flujo hacia el sur casl
despobló "comundaces de regulartamaño- en Chíloe. corno en 1930
en que, de los 4.000 habitantes que tenía la isla Lemuy, 1.200
estaban ausentes. Agar Com in os ha llamado a este derrame
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demográfico. "la diáspora chilota"783.

En todas partes se reconocía que el chilote era bien dispuesto
para todo trabajo y aceptaba humildemente el salario ;y. entre todos
los braceros. de~tacaba.po~ su honradez y sencillez. LUis Loyola
subraya la capacidad del ísle ño para aprender trabajos desconocidos
para él, com o eran las labores mineras. y dice: "Nu est ros
compatriotas de Chiloé... son duros para el trabajo. hábiles y
asimilan con una facilidad asombrosa. por eso es que donde van
son queridos"784 . YGeorge Musters valora la "raza sufrida y vigorosa"
de los chílotes, su gran capacidad para el manejo del hacha y la
frugalidad de s u comida . En esto los compara con los irlandeses.
"pues viven casi únicamente de papas"785 . mientras que Enrique
Zorrilla los cree una suerte de víkíngos por la enorme vitalidad
desplegada en la colonización de la "América destemplada" del
extremo austral de Chile y Argentina786 . En cualquier caso . los
chilotes eran claramente diferentes de los otros chilenos . como si
el clima y la geografía del país dibujara hombres de perfiles distintos
según la latitud787 .

Pero su vida nunca fue fácil. El carácter retraído solía ser un
obstáculo para integrarse en la sociedad urbana. Había marcadas
diferencias culturales y de mentalidad entre los chílotes, por una
parte. y los chilenos y extranjeros. por la otra. Su tendencia natural
era buscar relacionarse con coterráneos. formando grupos afines
para compartir los ratos de sociabilidad en la ciudad oen la estancia.
En todas partes eran identificados como chilotes para diferenciarlos
de otros chilenos. ya aquí el "chílote" era gentilic io de contenido
peyorativo a ambos lados de la Cordillera. aunque más general era
el uso del gentilicio "chílotes" para referirse a todos los chilenos . De
ahí también la palabra "ch ílenada" o "chílotada" que denotaba

783 Agar Cominos. Lorenzo. Migro.ciDnes internacionales: la diásporn chíIDtD.. Ins tituto
de estu dios Urbanos Pontificia Universidad Católica de Chíle, Santiago. 1985 .

784 Loyola . Luis. Chaen:,s en Rio nubio. Escu ela Lito-tipográfica Salesian a "La
Gratitud Nacional". Santiago. 1969 . p . 64. ., .

785 Munsters, George Chawoth, Vidaentrepatngones: unaiiode~wnpornerms
no frecuentadas desde el Estrecho d e MagaUanes hasta el RID Negro (18 71).
Ediciones SolariHachette . Bu enos Aires. 1964. citado por Díaz Baharnonde ,

José. op. cü., p . 54 . . "¡ 9 19
786 Zorrtlla Ern1que América Destemplada. op. cit . (véase ca p. ' Caylen . pp . - .
787 Keller . ·Carlos. :Cateadores. huasos y chilotes: expresiones del ambie n te

geográfico". en : Revista Geográ.fica de Chile TerrnAustralís . N°8. Vol.VI. Santiago.
1962 .
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acciones groseras y vulgares. propias del trabajador manual
chileno7S8 • En 1914 habia34.668 chilenos en Argentina. ¿cuántos
eran eíecuvamente chilotes?

La imagen que se tenia de el en 10social Ycultural no era buena .
Se lo consideraba primitivo. tosco. de pocas ideas y muy lejos de
algún reñnemíento. aún después de anos de resídencta urbana. y
aunque no se puede generalizar. porque había casos que rompian
la regla. la mayoria vívía en una suerte de margtnalidad en barrios
periféricos. mal dotados de los servicios elementales y. por esto
mismo. separados de la ciudad patrtcía . como se veía en Punta
Arenas Yen las ciu dades argentinas.

Desde Punta Arenas se desplazaban a Tierra del Fuego y a la
otra banda de la Cord illera, es peciahnente a Comodoro Rívadavía
m los años treíntay sigUientes. ciudad que se conceptuaba atractiva
del punto de vista laboral. De800 habitantes en 1905. habia pasado
a ser una importante población en los años cuarenta. con 25. 56 1
habitantes en 1947. entre ellos un buen número de ch1lotes que
comenzaron a llegar allí desde los años veinte dispuestos a ganarse
la vida como trabajadores manuales. Se instalaban en terrenos
fi.scales en las afueras de la ciudad , formando comunidades de
isleños y otros chilenos en la ladera oeste de Comodoro. barrtadas
denominadas Chile Chico y Payaguala, con casitas pobres al modo
de las mediagua.s insulares construidas con materiales de desecho,
chapay madera, uno o dos dormitorios, o una sola pieza que servía
de cocina. comedor y dormitorio, baño afuera hecho de cuatro
paredes. pozonegro. sin agua comente, sin cloacas, sin gasnatural
y azotada por el Viento que alli sopla fuerte y s in cesar789 .

,. ~gun un anteulO a e prense a el atKl :lOU :.!, La Imagen que el bonae..en se tlen~

del chil eno es hoy mucho más po9ltlva qut antes , cuando se astmtJaba a chllok.
es decir, trabajador manual. "El habitante com.m de Buenos Alres de edad
madura -dice el artlculo- conserva el rst~tlpo del chile no pl"ClVenlente de
Chlb! , que emIgró maslvarntnte en tre los afIoa 40 Y 70 para trabajar como
obrero de lacon.struc:clón", De ah! la denotIllnadón de "c hllote ", como s lnófllIDO
de "chlk:no" . Hoy los ChilenOll rstán en el eegu nd c luga r de adllUl"aclón de los
argentlnoe, despu~ de los brasl.lel\O$. sereahora "chl1eno" n Oes SInón Imo de
"chllole". Entre los rasgos poBjtlvOll del chileno tle menc:lonan: "tTaba,lado"",".
"ordenadOR", -eeroec-ee pUbItioo8 honnadOll" , Y entre 108 n egatrvos ftgu l"l'lel de
"apatronados". El MO"'rCUIio, Santiago , 2 1 d e Julio del 2002, p. A·17.

.. Mareos BudltIo, Uro, CanodoroRfl'"cfm"'" sociI!dnd~BW!noeAires , 197 1,
p .47 .
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LeIJo Mármora estudió el tema de los mígrantes chilenos en
Comodoro. Entre las razones que daban es tos para Instalarse en
esa ciudad eran: "Aquí hay muchos connacionaíes'' o "hay mucha
gente arruga" o "hay muchos chil enos", Respuestas como estas
explicarían la existencia de "un fuerte endogrupo donde elmígrante
que llega -dice Mármora- no cambia practícamente s u estilo de
vida790 , Persistir en usos y costumbres tradicionales significaba no
quere r Integrarse. y esto mismo consolidaba su marginalidad como
mígrantes admitidos en la ciu dad pero no comprometidos soc ial y
culturalmente con ella . lo que explicaria su tendencia endogámica
y homogámíca. es deci r , las uniones endogrupaíes y entre
connacionales de igual condición,

Las dife ren cias sociales y económicas de los chilotes en
Comodoro eran. por lo mismo. maceadas res pecto de los argentinos
y extranjeros residentes. El modo de vida . la pobreza , la rusticidad
los hacia merecedores de fuertes prejuicios , asociados a los barrios
marginales. al acento idiomático y a la coloración de la piel. En los
estudios sociológicos de Uro Marcos Budiño y Lelio Mármora se
recogen prejuicios racistas vinculados a la escasa capacidad de
progreso de los chílotes , a las habitaciones antihigiénicas y al alto
numero de expendios de bebidas a lco hóli cas en los barríos
perííertcos de la ciudad. A veces . los prejuícíos llegaban más lejos.
Julius Beerbohn se refiere a los chilotes como "raza rep ulsiva", gente
"de apariencia miserable". según pudo consta tarlo en Punta Arenas
en 1881 , Ylos describe de "baja estatura". complexíon. morena.. ,
frente estrecha,.. Creo -díce- que hay. en general, pocoque escoger
entre ellos y los fuegulnos"79I . Phillppe Oreníe r apunta que en
Argentina se miraba al chllote como los franceses miran a los
norteafricanos o los alemanes a los turcos. "Chilote tenia que se r".
era una frase que daba cu en ta de lo incomprensible o condenable.
Chílote era sinónimo de trabajador manual inculto y vagabundo .
pero digno de confianza, reconocido como peón dócily competente ,
valiente y d uro, a unque la palabra "cb üoteje" se usaba

7g() Mármora. Lene . Migra<ión al Sur. Aryenttnos yctúlenos en Comodoro Riuadaloln.
Ed\ClOn"s ~ra, Bu" nos Aires. 1968. p_SO.

791 ee.,Ibohn, J ubus. Vanr1ertng In futagorlla or!ifeamo<l9 the ostr1ch·I\un.lerI;. Chatto
an WlndU!H'1cad l1ly. London, p . 21 6 _



cargada de prejuicios792 •

J uicios extremos. dtscrtmmatoríos y racis tas qu e afectaban a
todos los chilotes. a unque a lo largo del tiempo la s ituación de los
emigrantes no fue estática. s ino dínánuca. Muchos progresaron
material y cujturalmente, y lograron integrarse con éxito a la
sociedad de Puerto Natales. Coyhaique . PuertoAys én. Rio Gallegos
y en la propia ciudad de Comodoro Rívadavía, En Punta Arenas ,
por ejemplo. luego de los prímeroe anos . "el com pone nte social de
extracción sureña. chilota en especíal -díce Martinil!reftrténdose a
los años cuarenta- iba profundizando su inserción en el nuevo
conglomerado social. despojándose del lastre de su rusticidad e
indolencia originarias. y asumrendc entre virtudes y defectos el
nuevoestilo de vida mertdi onalM793

_ Algunos . junto con el caballo y
el perro. llevaban una buena pluma. y un alma sensible. como
Manuel Andrad e Leiva?94 qu e en Río Grande fue fundad or y primer
secretartode una sociedad de obreros. y en la Estancia SanSebastián
orga nizó un clu b deportivo y una biblioteca. En Mag allanes
perteneció a varias tnsntuctonee obreras y líterartas, Yal Circulo
de Periodistas MagaIIanicos795 . Otros negaron a formar parte y a
estimular el s indicalismo en Punta Arenas196 : en fin. hasta hubo
chiJotes que la Patagonia hizo uníversales. como Francisco Coloane.

792G~. Ph1llppe. -tee c hñc tes", en: v anee Autores . FUtagonie, une rnnpete
d'lrnagIna/1e. op, cito. p _148. Otros aspectos sobre los clúlotes "n Algen tlna en
Soja. N.• "Ch1loean elDlgl'ants tnAlgenUnlan Patagonla". en : MigrtUion News. N"
21. 19n. pp.29_32.

- MartlIUI' Bere , Mateo . Maga/laruo$. 192J ·J 952 , I~ ~ crisis . f;d lc1on <"5
Prenaa Austnl Uda .. Punta Arenas. 1988. p. \0 8 .

- Manuel And rade Lelva nadó "n Castro e n 1896_Sus padres fu"ron Enrique
Andrade M!nlnda y Carobna Leiva . En 19 17 se fue a~nUna con s us apt'ros.
s us UbI'08 e Ilusklnes. Pub bcó algunos lrabajoa e n la Revi.5to. AustrW. En
Magallanes escr1b10 sobn: el abandono de ChOt~ . PubUcOGlosas dúlotas baj O
d aeudOnlmo Mandradd . fb'maba también como M. Parla . Una de sus obras es
TreintQ. libros 'l~ fOdo el mundo debtera leer. Cavada, f'Tanclsco. Ap untes
bicgróJlcos... , op. dl. . pp. 222-223.

79& Vega Ddgado. Carlos (IUlcopUadorJ. Mandtudel, el: chilote: MUotngía. ft>IcIO'e.
cuentos !l cróni<n.ll de Manuel Atldrwtt u-wa. lmPT. Tau..TeS Atelí Uda .. Punta
AITnu. 1993.

- Laus~ Glastnovtl!. s"rgio, "Mlgradone!!l dd Archl pll!:lago d " la Isla Gra rwk <k
Ch!lot y formaC1On de un s indicalismo obren> en MagalJa.n.,s". "n: VI ..,lom(IdDs
de& tudK>s M(grutoñ:¡s.lnstt tu to (1., HiatoI1a . UnJYerlnt1ad CaIó1lca de Valpanú."" ·
VI"'" d,,¡ Mar. 1997 (lnMitnl .
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Pero nunca desaparecieron del todo los prejuicios, Incluso entre
chnotes. porque los que progresaban económica y culturalmente
iban formando una suerte de grupo o estrato social se parado del
resto de sus coterráneos menos favorecidos o con menos disposición
para mejorar de condición .

Con todo, y hablando en general, elmígrante isleño contribuyó
calladamente con su grano de arena a hacer posible la humanízacíón
del antes des pob lado meridión chileno , así como hizo su aporte en
otras reglo nes del país Y en la Patagonia argentina. Su carácter
dócil . humilde y respetuoso no s iem pre se conciliaba con los
movimientos sindicalistas de sus compatriotas chilenos , y prefirió
t:rabajar s in prestar demasiada atención a los prejuic ios que pesaban
sobre él. Por eso, el Municipio de Castro, al salir en su defensa en
1935, expresaba: "Los chUotes residentes en Magallanes laboran
tranquilamente en beneficio de esa región y los que emigran en
épocas de las faenas son personas de bien, siendo preferidos en
ellas por su constancia. competencia y tranquilidad~797 .

A la postre. el chüote fue al sur a dibujar la figura de s u país.
¿Vqué otra figura podía haber dibujado s ino era la de s u propia
campiña? En Melinka, en el litoral de L'Aise -que así llamaban al
Aysén-. o en las escondidas cajetas y fiordos magallanícos reeditó
pedacitos de su mundo. Allí, donde pudo, abrió un claro a golpe de
hacha para hacer su huerta de papas. lechugas, coles o nabos que,
con esmerado cuidado. solían fructificar en tierra tan ingrata. Y
levantó el quincho y una casita hwnilde que visu óde tejuelas, un
caedizo con el fogón adentro, y en él las .fritangas de milroos y
churrascos. Y un manzano en la parte de atrás. Así se construían
las colonias insulares, poblando calladamente el Austro en Pu erto
Aysén. en Puerto Natales, en Porvenír o en Punta Arenas con Veras,
Oyarzunes. Mancillas con "e". o con Caüeos . Nancu a ntes o

Chodi.1es796 .

Hasta la trasandina patagoma vio florecer casitas al modo
chilote . En Comodoro Rívadavía. en Rio Gallegos. en Punta Arenas.

m D!lICrlmlnac1Ón de chilot<:'3 <:nMagallanes. s..sión 18' Qrdinarta . Cas tro. 10 d<:
octubno de 19 35. AMC. p. 46 9.

79lI M unlzaga . Carlos. · Algunos aspec t os d<: la <:mlgTaClón ...· , op. <'U.• pp _ 3-15.
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los isleñ06 fueron a poblar los márgenes urbanos. porque de chilotes
eran los barrios pobres. y de chUotes las estepas abiertas y frias de
peones. de ovejeros. de alambmdores o de amansadores de caballos
ch a caroe. Para ellos eran las tareas pesadas y subidas.

Ve1ásquez. Barrías, Bahamonde. sin M S· , de Butalcura, de Degan,
de San Juan o de Tenaún. De Quelines. Huineos. Millaloncos de
Chelín, Uingua o Tac. Andariegos todos. Desde Punta Arenas solían
llegar a píe hasta Ríe Gallegos con sus atados al hom bro. s in
distinguir fronteras para ganar el pan y el alqjo con cualqUjer
tmbajUJo799 • En Comodoro. como en toda la Patagonia pampina , se
hacían peones por "cuatro nacionales". Tierra de hombres solos . Y
ya con la comidaasegurada mandaban a buscar algunajoven chilota
que quisiera malTimoniarse, porque se las tenia por las únícas
compañeras posibles . Aveces. algún mígrante extranjero las elegía
prlmero 51era trabajadora y esforzada. El chilote peón no merecía
mujer de Europa. ni menos "la hija del patrón-800 •

[Pategoníal , un FarWest o. por mej or decir, un FarSouth. Vida
dura y peligrosa. Se cazaban indios en nena del Fuego yse pagaba
una libra por cada oreja Eso decian. Abundaban los bandidos y los
patrones d éspotas en una tierra que es taba en manos de
empresarios. Se rebelaron los peones en 1921 .Argentinos , chilenos
y chilotes con cuchillo en la faja de cuero. En número de 400
asaltaron Ysetomaron el pueblo de Rio Ceííegcs. El almir.mte Breyon
los combatió con ametralladoras. Muchos chilotes cayeron en esa
"guerra" y pasaron a la leyenda. como pasaron los de la "Guerra de
Chile Ch ico" . Episodios violentos como parentests de una
colonización que a la postre terminó siendo pacífica.

Afines de los treinta, los chilotes habian diseñado un terrttorío
"stn fronteras" a uno y otro lado de los Andes , desde el Pacillco al
Atlántico. y desde Chiloé a TIerra del Fuego. Un país nuevo. desde
luego. y curíosamente vertebrado con el ir y venir de los isleños. o
con sus cartas, y por el modo de concebirlo. Hablaban de Gallegos.
Esquel o Comodoro. con la misma pertenencia que de Porvenir .
Achao o Calbuco. Era su mundo, e ra su ~América destemplada".

: Mardo~. EnrIque. -Od-.. de un ch Uote ". op .di.. pp. J 1-1 2 .
VhM: Mannora. LrI1o. M4graLi<Jn.nI al s ...... . OJ'. clL
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como la llama Zorrtlla. un modo de entender el espacio austral.
trascendiendo las demarcaciones fronterizas . Los eagrantee
europeos. los chilenos y argentinos ponian las ídeas Yel capital: jos

chUoks aportaban sus brazos. Y con ellos llegaban los telares de
Quinchao. los gualatos. los rastrillos con dientes de madera. íos
azadones y las hachas, pero también los poderosos y los santos
patronos. así como los mítos.jas creen ctas. las supersticiones. y el

malde OjO. Hasta los mas recónditos lugares llevaron la fantasía . el
temor a las fuerzas ocultas y,Junto al fogón. reeditaron también el
rela to de las cosas de las islas con la tonaUdad de su lenguaje que
dio sonido a las estepas. animando la conversa crepuscula r con el
mate gaucho. el mate amargo.

Mateo Martini(! tiene otra opinión. AdmJte, claro esta, que-los
braceros de Chiloe de radtcadón transitoriao definitlva.. .•engrosaban
ti estrato popularde la sociedad regionaI". pero cree que "sín aportar
sus valores c ultu rale s o riginarios como ca rac ter ts t tca
enrtqUecedora..ao1. Sólo la fe católica llevaron y conservaron -díce
M~· pero también las enfermedades endémicas de chiloé" .
Nosotros creemos que mucho 1Iléis803

•

Phi1lppe Oreruer conoció al chilote Ampuero G. en Ushuaía.
Ten ia un ranchito de tablas con su fogón . vívía en plena soledad
como "cuidador" o guan:lIa de una es tancia . Le contó su vida
"saboreando el mate" . Dice que salió de Ancud en 1928, Trabajó
como peón en Punta Arenas. luego como obrero en el frigorífico de
Puerto Natales. Dealli aArgentina. pasandode estancia en estancia.
En una de ellas trabaj ócomo camparu:sta para llamar a jos obreros:
en otra prestó servicios como enfardDdJx de lana: luego. corno
marca.doI". Tuvo un "puesto" ambula.nte en Ijahuata . Era un

« 11 Mart..oc Bo-ro . MoIIN . Hi5I:or1a ~ la Rtyión M<IgQlJ<inial. Torno D. 0,:>. dl. . p .
11 17 .

.., fbd,trn. p. 888
_ En otra de sus obra8, el mlamO a utor noconoce e t s porte en usos y C08tum~

chllotu e InCluye loa no mb rft, de ob rnos desta cados. fmp~ y pro fesores .
Ma rt mtl' eere. Mateo . Patagonla ee lI!I"!I ""'Y. Ec!ltortai Sociedad Dtfu,."ra
Patagonla U da .. Punta An-nal' . 1980. pp .19 1 Y n . MM tarde. los profesores
chllote.. dejaran .... Impron ta . PaJa.vIcino. Nancy : Ca nales , Ramón y GorwU«.
Eulalta . "La migrudón~Ctltlot !l s.. Ífl~ en d~ fdua¡rioo en la Pt'O<V1c1o
d r V!I1ma EsJl"-'T'UlZ"'". Se núnarto de TItu lo. sir.S p .l .
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buscavidas, Wl viajero. un vagabundo804 como otros chilotes que
inspiraron novelas805 •

El chi.Iote patagón terminó haciéndoseJinete. vistiendo C0111perQ.

pantalón bombacho YmusIeras de cuero de oveja. Fue atrevido en
el abigeato cuando tuvo necesidad, llevó el facón escondido en la
faja, se batió a duelo por una mujer y fue baleado en la gran rebelión.
En el Norte Grande de Chile también anduvo de paso mientras duró
lo del salitre, para después hacerse tqutque üo o antofagastino. así
como en los trabajos agrícolas. ganaderos y forestales de "Los
Llanos", corno llamaban en Chíj oé a las provincias de Uanquihue.
Osorno y ValdMa806 . y anduvo en el Pero como trabajador de
terocarrües. y mas de unAndrnde fue pistolero en California, cuando
otros andaban por los mares del mundo, formando parte de la
bipulación de los grandesjlippers de todas las banderas.

Pero. al fin , regresaba a sus islas, at'T"€gel'1taode tanto conocer,
y con no poca ostentación por ser andado. y por lo mismo con mas
estatus. Con su regreso. el fogón chilote adquiria nuevo a tractivo a
la hora del mate y sus relatos se Uamaron rorrIdos porque. en verdad.
coman. dífundíéndose por todos los Cogones del Mar Interior.
Corridosde aventuras y de éxitos , como los que contaban los lJiqjados
de Ancud. "Hay fleteros de ñeteros". dice Darío Cavada . "La mayor
parte de ellos ha navegado en buques y vapores mercantes que
hacen la carrera al norte. hasta Panamá; con estos Viajes han
adquirtdo un cierto barníz de llustratración y de sociabilidad. según
lo que portales cosas entienden. Chapurrean el inglés, gastan pipa
y camiseta rayada; al hablar dejan notar un tonito norteño zalamero
o dulzón, manejan terminachos exóticos , tienen galanterías
Inusitadas y cuentan unos chascarros que deetemíüan, cuando no
paran lospelosde punta-607 . Era el estatus de los que habían salido
a correr puertos. La antigua introversión desaparecía después de
la expertenda afuera; la hwnildad se transformaba en ostentac íon

- ~r. Philippe, "Les chllot",,· , e n : Vanos Aut omoo. PI:JtogorlJe. W1l'!"~t'
d·~. op. cit. , pp . 181+184 .

.....~.I'Tanct!oco. Eld>llokOtey y otros matos. Edttol1al Qulrnantú. santiago.
1911.

- Schv.>anomberg. Jorge y Arturo MutizAbaJ. MonograJía~jial.... op . ca ., p.".
..,.,. Ca vad"'. Daño. Vidalslel\o.. op. dt. . p . 31.
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después de haber conocido mares . Y de regreso , por fin , a Ancud ,
se les reconocían sus ventajas y pasaban a se r patrones de bote,
suprema jerarquía a la que puede llegar el fletera. "Y los que tan
alto puesto alcanzan tienen un gran partido entre los muchachos
del oficio. que aún no han corrido mundo: pero no así entre los
viejos patrones . que los miran con ojeriza. pues ellos vieron e
hicieron mas en sus mocedades que esos fatuos que hoy cuentan
haber amado en Guayaquil, hecho el perro muerto en (quique. dado
una puñalada en Valparaíso Ynaufragado en la Quiriquina. [Bícocas!
¡NlñadastA los antiguos lobos de mar, con mas agallas que un pez,
macheteados en Californ.la cuando la sed de oro se apagaba en esa
dorada fuente, tan revuelta como dis putada-tKl8 . Los fracasos no se
contaban. Pero sí las pe ripecias y heroicidad es , como las de Juan
Ignacio Gü enten , veliche de Coldita. Estaba en Bélgica en 1914 en
víspera de casarse con una rubia de aquel país cuando lo sorpre ndió
la gu erra europea . Pospuso el matrímoníc para enrolarse en el
Ejercito Brttáníco y pelear en las tríncheras contra los alemanes.
En 1915 escribió a su hermano. contándole todo,Junto con un giro
por 15 libras. De Güenten s i que se hablaba en Coldita a la hora del
fogón, cuando tomaba sitio la oralidad . Parece que nunca regresó.
Qutza su nombre este grabado en una cruz en los campos de Francia.
o descanse en una tumba sin nombre al so ldado desconocido.

O se hablaba de otros que saliero n y no se supo de ellos mas
que algún rumor oído en alguna parte: marinos de la Armada , o de
los barcos mercantes, o aquel conductor de caravanas en el desierto
de Sabara, o aquel otro que murió con el rifle al brazo con el heroico
Dewet por la independencia de Transvaal , como apunta Antonio

Bórquez Solar.

El viajero conocía mundos, se desligaba al menos físicamente
de su tierra por poco Omucho tiempo. Mientras es taba ausente en
valparaíso. en Santia go o en el ext ranjero. vivía al ritmo de
sociedades urbanas más complejas y, a med ida que pasaban los
anos. se iba sintiendo coe táneo pero no contemporáneo de sus
coterráneos isleños. Y cu ando regresaba. ostentaba la ventaja de
haber estado lejos . Los que retomaban de la Patagonia lo hacían

- lb Cdem, p . 38.



calzando botas acordeonad as. chaquetones de cue ro . pañuelo
anudado alcuello. boina o sombrero y bombachas. Aveces llegaban
con caballo ens illado a la usanza gaucha con montura de bastos.
Incluso los braceros que trabajaban en Argentina por una temporada
aparentaban estar convertidos en gauc hos. Y habia quienes nunca
habían pasadoaArgentina. pero si en Coyhaique. donde compraban
ropa pampina para pasar por tales . Un fenómeno curtoso de
aculturaclón. Usaban giros argentinos . palabra s y mod os
trasandinos . Muchas de las palabras de1lenguaje popular de c hüce
que se hablan todavía en las áreas rurales y en las Islas menores
son testímoruo de ello.
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